
heredó luego D. O rdoño su so­
brino, h ijo  de M a rtín  A n to li-  
nez el Burgalés. Pertenecieron  
después a los tem plarios que 
erigieron a llí una Iglesia, la 
que después de su supresión, 
pasó a la Orm en de M alta bajo 
la advocación de San Juan de 
los caballeros, y que subsistió 
hasta el siglo pasado, en que 
fue preciso derribarla , para 
edificar la gran casa de caridad 
que erigió el Cardenal Loren- 
zana, que hace hoy parte del 
colegio general m ilita r, y tras 
de la cual se ve una columna  
con una cruz que indica la p ri­
m itiva existencia de aquel a n ti­
guo tem p lo .

Pacificado el reino asistió 
nuestro D . Pedro FErnandez, 
con sus hermanos a las con­
quistas de A urelia . Baeza, A l­
m ería y Lérida, y  m archó des­
pués a Palestina im itando en 
eso a los más ilustres caballe­
ros de su época. A  su vuelta 
en 1 16 0 , encontró a Castilla 
presa de facciones y revueltas 
con la m uerte de D on Sancho 
el deseado y rivalidades de las 
poderosas fam ilias de los Laras 
y Castros a cuyas banderas es­

taban afiliados casi todos los 
nobles del reino. M ucho trab- 
jó D . Pedro en apaciguar estas 
diferencias, y term inadas con 
la proclam ación de A lfonso  
V I I I  en To ledo por D . Estévan 
Ulan y sus amigos, pensó séria- 
m ente en la fundación de su 
orden. En ocasión de am ena­
zar los mros invadir ambas cas­
tillas y reinos de León y Portu­
gal; unido D. Pedro con m u ­
chos caballeros, dio principio  
a institu to  para la defensa

del pais de A lcántara y A lbur- 
queque eleigiendo por cabeza 
y sede de la congregación, la 
ciudad de Cáceres, por lo cual 
tuvo aquella por su prim er 
nom bre casa de los caballeros 
de Cáceres. Fom entaron los 
reyes la naciente asociación, 
ya enriquecida con los bienes 
de sus individuos, donándola  
muchas villas y lugares, en 
1 16 9 . Los caballeros tom aron  
a poco la insignia de la cruz ro­
ja al pecho, en form a de espa­
da y bandera, propia de tela  
blanca con cruz roja cuadrada 
con remates en form a de flo r  
de lis. El 1170  se determ inó  
el nuevo fundador y maestre 
de canónigos reglares y des- 
pues de varios convenios, lo h i­
zo la orden con el prior 
y canónigos de Loyo , redac­
tándose por ese m ismo tiem po  
la regla provisional, y consa­
grándose todos por vasallos y 
caballeros del A postol Santia­
go y hermanos de su Iglesia 
cuya ceremonia se hizo el 12  
de Febrero de 1 1 7 1 , quedadno  
desde luego D. Pedro y  los su­
yos por freires canónigos de la 
O rden de Santiago de la Espa­
da, y en su poder la bandera 
del Apóstol que les fue entre­
gada en León. A l año siguiente 
confirm ó la orden, con a u to ri­
dad Apostólica, el cardenal Le­
gado Jacinto Polo; pero des­
graciadamente a muy poco 
padeció en sus principios esa 
asociación los más duros y sen­
sibles contratiem pos. Cáceres, 
A lcántara, A lburquerque y 
otros muchos pueblos, cuna de 
la orden cayeron en poder de 
los moros el 1 1 7 3 , y en su

defensa perecieron gloriosa­
m ente gran núm ero de caballe­
ros sacrificándose, aunque inú­
tilm en te  por contener el ím pe­
tu de los enemigos.

D . Pedro que a la sazón se 
hallaba en Portugal, al saber 
estas desgracias solicitó de su 
Rey diese a la Orden el castillo 
de M onsanto, que condedido  
se depositaron en él las bande­
ras de la orden, y pasó en se­
guida a recorrer la España 
y dar las providencias que le 
dictaba su celo, ya para au­
m entar la orden, ya para re­
d im ir a los cautivos de la m is­
ma y este es el princip io  de ha­
berse establecido en ella el ins­
t itu to  de redención, y fundado  
para eso los prim eros hospita­
les de Cuenca y  To ledo .

Recobrada ya la orden pa­
so toda en cuerpo a Castilla, 
donde la fue  dada para su 
asiento la villa y  tierra de 
Ucles, que ten ían  en depósito 
los caballeros de San Juan de 
Jerusalén y  de la cual to m a ­
ron posesión los de Santiago 
en Enero de 11 74  dedicándose 
la Iglesia el 26 de febrero  y 
quedando para habitar el con­
vento el prior canónigos del 
Loyo , lo cual se organizó com ­
pletam ente después de la con­
firm ación  de la orden por el 
papa A le jandro I I I .  Cerca de 
la Iglesia y claustro de canó­
nigos se puso el convento  
de caballeros con estancias 
inmediatas para los hijos de 
estos y aulas para enseñarlos 
las primeras letras, según el te ­
nor de la Bula.

D . Pedro pasó luego a T o le ­
do , y  com unicó al Rey su pen-
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